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Bruno BOSTEELS

NADIE NOS VIO DESEMBARCAR EN LA UNANIME NOCHE
ANALISIS TEXTUAL Y TRANSTEXTUAL DE LAS RUINAS CIRCULARES

  



Introduccién

Imaginémonos la empresa de describir la topografia de un

pais, mas o menos bajo la forma de un mapa, pero de un pais

del cual apenas se tienen conocimientos precisos. Las fronte-

ras de este pais no son claras y tampoco se sabe si se trata

efectivamente de un pais en el sentido normal de la palabra.

Hay quienes mantienen que de verdad es un pais, y, ademas, un

pais que en belleza y riqueza sobrepasaria todos los demas

paises hasta ahora descritos, y cuya posesión pondria fin a

todas las necesidades. Otros pretenden que no sólo esta espe-

ranza sino la existencia misma del pais es una utopia, quiza

una heterotopia. Pero miremos mas lejos : como fuentes para

la descripción topográfica se puede disponer por un lado de

varios mensajes de autores en los que cada uno atribuye a este

país una influencia decisiva sobre la revolución en su propio

tierra, pero no siempre es evidente que se tratara en cada ca-

so del mismo país. Porque los autores no sólo dan otros titu-

los al pais descubierto, sino que también lo describen de ma-

nera diferente. A eso se puede afiadir que según numerosos his-

toriadores, el descubrimiento del pais en cuestión no se debe

a esos exploradores contemporáneos sino a tiempos anteriores.

Como fuentes mas indirectas, pero no menos importantes, tene-

mos por otro lado un sinnumero de escritos donde encontramos

en detalle la descripción de unas regiones concretas, las cua-

les pertenecerian al pais que buscamos. Pero estas descrip-

ciones son las más de las veces muy distintas entre ellas o

completamente aisladas (aquí presentan una región de vikingos,

allá un macizo de montafas, una bahia llena de peces, o el

mundo de las fieras o un barrio de una ciudad) de modo que,

otra vez, no podemos estar seguros de que se trate de des-

cripciones distintas del mismo pais, o mas bien de distintos

paises.

Uno se encuentra delante de problemas parecidos cuando

busca el mapa del mundo borgiano : no sélo ve una multitud de
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tendencias divergentes o de escuelas con teorías, terminolo-gias y envergaduras distintas que todas pretenden describir elmundo de Jorge Luis Borges, sino que ademas debe enfrentar laresistencia de fronteras poco definidas, con lo que ya noexiste consenso sobre el valor exacto del fenémeno.

Si nos damos cuenta de esta situación poco confortante, lareaccion mas humana seria la de callarse, refiriéndose a la yamuy extendida familia de los cartégrafos, los cientificos queComo hijos de hijos de hijos de "Carta-philus" han fatigadolos pasillos de la Ciudad que estaria al centro del mundoborgiano, tan omnipresente que se hace invisible.

Las leyes divinas (traduzco : inhumanas) de fa literaturaen general y de la obra del inmencionable en particular me em-pujan, sin embargo, a repetir ciegamente el pecado original,abominable según los heresiarcas, pero silenciosamente permi-tido en el mundo de la literatura: multiplicar e] numero decomentarios sobre textos de Borges.

Arribo, ahora, al inefable principio de mi comentario; empie=Za, aqui, mi desesperacién de estudiante. Todo lenguaje criti-co es un alfabeto de simbolos cuyo ejercicio Presupone un pa-sado que los interlocutores no comparten; é&cómo trasmitir alos otros el infimo reflejo del Aleph que mi temerosa memoriaapenas abarca? icémo darle la apariencia de un descubrimientocuando en realidad nadie lo ignora tanto como este estudiante?

Arribo, también, al fin de mi introduccién (mas me hubiera va-lido destruirla). Una introducción que huele terriblemente aBorges, al Borges del lunes, lo siento. Empieza, aqui, mi es-peranza (y la esperanza de mi lector también, supongo), de po-der dejar al lado las paráfrasis de Borges, tan frecuentes enlos textos criticos sobre el argentino, y, en efecto, tan abo-minables.

Volvamos, al contrario, a la secta de Cartaphilus y al
conjunto cartográfico de la critica sobre Borges. No sin algu-
na arbitrariedad, se pueden distinguir varias etapas o tipos
en esta critica. La subdivisión en "tipos" implica que no se
debe pensar en una evolucién teleolégica en "etapas" que iria
desde la confusión inicial hacia la claridad objetiva del ul-
timo tipo. Cada tipo sigue siendo un enfoque importante en
nuestros dias y da resultados que ningun interesado por la li-
teratura borgiana puede ignorar.

En primer lugarhay las polémicas que examinan la obra de
Borges con criterios externos a la literatura, sobre todo en
los afios treinta y cuarenta. A partir de los afios cincuenta
poco a poco la atención que reciben el estilo y los temas del
argentino va aumentando y hasta ahora, gran parte de la cri-
tica borgiana sigue todavia esta linea estilistica, con resul-
tados a veces deslumbrantes.

A partir de los afios cincuenta, Borges aparece con traduc—
ciones en Francia. El éxito dentro del cuadro de la Nouvelle
critique o del estructuralismo fue tal que él mismo dijo va-
rias veces que los franceses lo habian 'inventado'. Los comen-
tarios bajo la influencia del estructuralismo pueden ser con-
siderados como el tercer tipo en la critica sobre Borges.

Los libros o articulos polémicos, estilisticos y estructu-
ralistas ya han sido objetos de resumenes panorámicos y siste-
máticos(1).

(1) Véanse el libro de Bastos (1974) para las polémicas y laparte estilistica del segundo tipo; los articulos deRodriguez Monegal (1976) y Foster (1973) para el estructu-ralismo, y el capitulo "Las etapas decisivas en la criticasobre Borges" en Massuh (1980), para un breve resumen entres etapas de la critica sobre Borges hasta la Nouvellecritique. Me resulta imposible referir en este lugar atodos los estudios importantes en cada tipo. Comoejemplos, cito las obras más representativas : larecopilacién de Fló (1978) Para el primer tipo: Alazraki
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Como último tipo de lectura, debo referirme a un fenómenomuy especifico que se originé en los Estados Unidosmas de veinte afos
hace algo

‘ el posmodernismo. Este movimiento, porabstracto que pueda parecer, vuelve a repetir en las ocasionesmás sorprendentes (pero muchas veces aburridamente Previsiblestambién) que Borges, junto con Vladimir Nabokov, puede consi-derarse como e] gran maestro ('the old master!) dposmoderna(2).

Partiendo de un análisis de la estructura interna de uncuento de Borges, "Las ruinas circulares" ("LRC"), trataré de
re

.ostrar en este articulo cémo el autor argentino logra con-struir un mundo ficticio con un estatuto ontológico ambiguoentre la ficción convencional y la realidad cotidiana, El ana-

Santa len Y referenciales Y llegará a conclusiones que son ti-Plcas (aunque en absoluto exclusivas) de la recuperación deBorges por parte del posmodernismo. En este sentido, pasarécon cierta fluidez de interpretaciones del penúltimo a las delültimo tipo.

 

cados a un análisis estructuralista o narratológico de la pro-sa borgiana(3). De ellos quisiera destacar un estudio del es-
(1968) o Barrenechea oquetemático-estiir

para el enfoque tematico-estilistiCross linea estructuralista, Puedo citar el libro depasfamosa’ einenet moe de Barros (1978), ademas delC n e Cahiers de l'Herne (1964) 1recopilación de articulos en los i eta Gee
c

que la influenciNueva critica francesa es obvia, pero no periiaiedte. fe le
(2) La recuperación posmodernista de Borges sólo Se puededolen enun eres fragmentario, disperso en varios€ el movimiento en general. Brian M(1987) y los estudios de Linda Hutcheon y Douwe Fokkensne

sobre el Posmodernismo El afio i: Próximo empezaréproyecto más amplio que estudiará justamente este aivcitenreciente sobre Jorge Luis Borges.
°

ef

pecialista Jaime Alazraki, que publicé diez afos después de su

libro tematico y estilistico que lleva el titulo conocido de

La prosa narrativa de Jorge Luis Borges (1968) otro volumen

(1977), en el que subraya la importancia y el interés del "cé-

digo", después de la sobreestimación del "mensaje" en su pri-

mer libro (1968). Mezclando citas de formalistas rusos y de

estructuralistas franceses, anuncia en su prólogo un “análisis

de las significaciones" y "una postura mas equilibrada en las

relaciones entre codigo y mensaje" (1977:24).

Alazraki aplica la metafora del espejo a varias técnicas

de la prosa borgiana y no menciona de manera univoca en qué

consiste este "modelo estructural" de los cuentos de Borges.

Pienso seguir las grandes lineas de la "Introduccién" y del

"Discurso del método : 'El Sur'" cuando resumo que el espejo

representa dos técnicas importantes. En primer lugar, lo que

llamaria la intertextualidad. Segun este "concepto de la li-

teratura como reelaboracién de la literatura" (1977:16), los

cuentos de Borges "funcionan como un espejo que invierte o re-

vierte imagenes ya advertidas" (1977:11). En segundo lugar,

tenemos lo que podria llamar la mise en abyme : "además esas

imágenes se repliegan y vuelven sobre si mismas en busca de su

propia reflexion" (1977:11). A Borges, "le fascinan los efec-

tos de espejo en la literatura, tales como el drama dentro de

otro drama, el personaje Don Quijote leyendo el Quijote,

Scheherazada (...)" (1977 : 13).

Mas adelante, sin embargo, en su "Discurso del método", el

critico parte de otra idea : la "sobre-significacion de la li-

teratura" (1977:29), es decir, la diferencia entre la lengua

cotidiana, denotativa y la lengua literaria, connotativa. En

las explicaciones de este aspecto, Alazraki repite frases que
ya servian para explicar la intertextualidad y en la apli-

cación del método al cuento "El Sur", los tres aspectos son

 (3) Véase la primera nota.

 



confundidos bajo la metáfora central del espejo, en absolute
univoca.

Su método podria resumirse de otra manera cuando aceptamos
el tercer aspecto (la sobre-significación) como la Caracteris-
tica general de la literatura(4), y los otros como los proce-
dimientos empleados por Borges para llegar a ese efecto, es
decir, cuando admitimos que la sobre-significacién de la obra
de Borges reside en la mise en abyme y en la intertextualidad.

Consideramos ahora la aplicacion del método a "Las ruinas
circulares"(5). No sólo saltan a la vista las férmulas que su-
gieren una mise en abyme(6), sino que también el aspecto in-
tertextual recibe la atencién de Alazraki : menciona Las mil y
una noches (la noche DCII) que Borges sugiere él mismo en su

 

cuento(7). Además, el critico compara el cuento a dos poemas :
"El Golem" y "Ajedrez". En este sentido, el método y la apli-
cacion parecen corresponderse.

Sin embargo, si leemos "El universo como suefio o libro de
Dios", que es el lugar que Alazraki dedica a "Las ruinas cir-

(4) Aunque la confusién continua hasta el fin del libro, esante todo la sobre-significación que retoma el critico enel apéndice "Para una definición del acto literario", locual muestra claramente la generalidad del fenómeno.Insisto en que la tripartición que presento es unainterpretación personal. Ni las distinciones ni lostérminos de mise en abyme o de intertextualidad aparecenen el libro de Alazraki. Buena parte de la confusión, porlo demás, se debe probablemente a la flexibilidad de lametáfora especular.

(5) Véanse en Alazraki (1977), las paginas 77-79.

(6) "El relato no es sino un espejo del destino del sofador"(1977:77), "Espejos enfrentados que reproducen la mismaimagen de un suefio que se repite ad infinitum" (1977:78,el subrayado es suyo).

 

(7) Borges escribe "es natural que el mago temiera por elporvenir de aquel hijo, pensado entrafa por entrafia yrasgo por rasgo, en mil y una noches secretas," (Prosacompleta, vol. 2, 139)
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culares" en su primer libro (1968), encontramos un comentario

idéntico, con esta particularidad que Alazraki arrima su in-

terpretacién a "la idea budista del mundo como suefo o, lo que

es lo mismo, al carácter alucinatorio del mundo como quieren

los filésofos idealistas" (1968:55). Por lo demas. Alazraki no

sélo cita Las mil una noches, sino también a Lewis Carroll

 

(para el epigrafe) y a Schopenhauer.

éDónde está la progresión? Sí en la aplicacién no hay di-

ferencia relevante entre los dos libros de Alazraki, y si éste

admite que en su primer libro (1968), “la composición quedaba

por estudiar" (1977:22), édebemos concluir que en su libro

"estructuralista" o “formalista", Alazraki no haga mas que si-

tuar una interpretación sobre todo tematica en un cuadro mo-

dernizado de estructuralismo?

La intertextualidad y la mise en abyme parecen efectiva-

mente técnicas claves en Borges, pero conviene distinguirlas y

profundizarlas, no mezclarlas bajo un solo denominador metafo-

rico.

Antes de detenerme en esas técnicas, analizo cémo el

narrador logra imponernos sutilmente una realidad ambigua don-

de ficcién y realidad se mezclan en una zona intermedia. En-

tramos en el nivel de la textualidad de "Las ruinas circu-

lares" con un análisis narratológico de la narración (IIIa) y

de la focalización (IIIb). Las técnicas de la intertextualidad

y de la mise en abyme serán considerados como las expresiones

del nivel transtextual (V y VI) y del nivel intermediario

(IV), respectivamente.

Tir

Cuando examinemos narratologicamente Ia construcción del

cuento "LRC", veremos que la actitud de Borges es sutilmente

ambigua. En cuanto a narración (a), Borges opta por un régimen

casi épico (el narrador resumiendo lo que otros han contado)

sin entrar enteramente en la convención de la omniciencia.
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Mezcla la relacién realista y la ficción pregonada, un narra-
dor-testigo y un narrador omnisciente. Borges juega con las
convenciones más antiguas de la ficción (que le permitirian
escribir con una omniciencia "divina") e instaura una suerte
de "multisciencia" en parte realista.

En cuanto al punto de vista del relato (b), Borges entra
en los pensamientos del personaje, pero al mismo tiempo se im-
pone ciertas limitaciones realistas, ateniéndose a lo objetivo
en las primeras frases del relato o en ciertos paréntesis.
Mezcla la disonancia irénica con la consonancia emocional. Al
Progresar el cuento, Borges se permite mas libertades y mas
distancia irónica.

Veamos ahora más detenidamente algunos ejemplos de esas
estrategias narrativas.

a

"Nadie lo vio desembarcar en ia unánime noche, nadie vio
la canoa de bambu sumiéndose en el fango sagrado".

Esta frase, que puede parecer absolutamente "inocente",
abre ya el problema del estatuto narrativo de "LRC". Normal-
mente, en nuestra realidad cotidiana, nadie puede decir tal
frase sin tener informaciones suplementarias. Si uno dice que
"nadie vio desembarcar a tal hombre", debemos suponer que por
un medio u otro, el que habla se ha enterado del desembarco
después de los hechos.

El hombre gris mismo le podria haber contado io ocurrido
al narrador después de su desembarco, pero esta primera posi-
bilidad es poco probable, ya que se trata de un personaje "ta-
citurno" y que no habla nunca en todo el cuento.

Es posible, también, que el narrador o un testigo, viendo
la canoa más tarde, haya inferido que el hombre gris había
desembarcado. Si Borges nos quiere convencer de que sigue tal

u
n

F
r

camino, nos sugiere que su relato obedece a las leyes "nor-

males" de nuestra epistemologia y "LRC" seria un relato rea-

lista.

Pero hay otra posibilidad : en la ficcién, el narrador no

debe seguir nuestras leyes epistemologicas. Un narrador puede

contar todo lo que quiera a propósito de sus personajes, pues-

to que él los ha creado y se sitúa fuera de su mundo como un

dios encima del teatro de la vida, Según esta interpretación,

Borges hubiera adoptado una postura de omniciencia : ningun

personaje vio el desembarco, pero el narrador lo sabe todo.

Confrontemos ahora nuestras dos posibilidades (el conoci-

miento limitado de un relato realista o la libertad de la

omnisciencia(8)) con las frases siguientes de "LRC".

Lo que “nadie ignoraba" son probablemente suposiciones de

la gente de la región(9). Tenemos la impresién de que el na-

rrador resume en un texto realista las reacciones de algunos

testigos. Ademd4s, cuando leemos mas adelante que el narrador

no sabe si el hombre gris siente o no el dolor de las cortade-

ras que le laceraban la carne, debemos otra vez concluir que

el narrador se impone las restricciones de un relato realista.

(En el régimen de la omniciencia no hay "probable". )

Pero en cuanto entramos en los pensamientos del hombre ta-

citurno, debemos admitir la posibilidad de un narrador omni-

sciente. Su omniciencia, sin embargo, es ambigua, puesto que

(8) Para la diferencia entre ambas posibilidades, léase en
Genette (1983:11) : " 'Comment l'auteur sait-il cela' n'a
pas le méme sens en fiction et en non-fiction. Ici
l'historien doit fournir des témoignages, des documents,
l'autobiographie alléguer des souvenirs ou des
confidences; là, le romancier, le conteur (...) pourrait
souvent répondre, hors-fiction, : ‘Je le sais parce que je
l'invente'."

(9) Al contrario de Io que dice Barros (1978:51) veremos que
los detalles (zend, lepra,...) no sirven únicamente a
crear una "Ssensacién de misterio".

 



76

empieza con una visién absolutamente objetiva. Si queremos ex-
Plicar esta evolucién (de la objetividad a la vida interior
del personaje), podemos considerar otra posibilidad : nuestro
narrador podria resumir lo que "ciertos narradores" han con-
tado en ocasiones anteriores. Borges, ademas, menciona expli-
citamente a estos narradores : por un lado, se refiere a ellos
cuando trata de decidir cuanto tiempo hubo entre la partida
del hijo y el incendio en el templo rio abajo; por otro lado,
relata que dos "remeros" le cuentan esta historia del incendio
al hombre taciturno. Esta mencion de narradores dentro de la
narración de Borges, es un argumento en favor de nuestra ul-
tima interpretacién, y el relato de los remeros, como veremos,
es absolutamente fundamental para el funcionamiento de "LRC"
(Y también veremos que no es una casualidad que se trate de
"remeros"),

Esta técnica casi épica de un narrador que resume las his-
torias de otros narradores bien puede explicar la hesitacién
del texto entre el realismo y la omniciencia. En efecto, al
principio el último narrador ("Borges") se somete a las limi-
taciones que le imponen los otros narradores (que no han con-
tado todo), de manera que debe afadir paréntesis o fórmulas
disyuntivas ("un tigre o un Caballo"). Las lagunas en los re-
latos anteriores explican los fallos en la omniciencia de
"Borges". Pero la independencia relativa de "Borges" con res-
pecto a los hechos (que ya no dependen únicamente de él) le
permite dar su comentario à veces irónico en otros parén-
tesis(10). En general, éstos le permiten al narrador trascen-
der las limitaciones de su situación y muy a menudo incluyen

(10) Véanse los ejemplos siguientes (sobre todo el primero) :"... casi destruyo su obra, pero se arrepintié. (Mas lehubiera valido destruirla.)", "en este templo circular (yen otros iguales) ...", "Consagro un plazo (que finalmenteabarcé dos afios) ...", "(para gue no supiera nunca que eraun fantasma, para que se creyera un hombre como losotros)" y "A todo padre le interesan los hijos que haProcreado (que ha permitido)".

un guifo al lector. Tales comentarios acentúan la presencia
del narrador y crean una distancia entre éste y los hechos que
cuenta. Una disonancia parecida subraya el estatuto puramente
ficcional del texto que tenemos en mano (es como si se dijera
"Cuidado, todo es ficticio").

Los paréntesis constituyen sefiales de la produccién y de
la recepción del texto : indican la influencia del narrador y
en este sentido van en contra de toda ilusién de realismo. Po-
co a poco, en efecto, el narrador se va permitiendo mas liber-
tades : olvida las restricciones de realismo y cuenta sin ver-
güenza el suefio y los pensamientos mas abismales del sofiador,
rellenando asi los huecos que hubo en el testimonio de los na-
rradores anteriores.

Al principio, pues, Borges parece acercarse al discurso

realista, introduciendo paréntesis cuando no está seguro de su
información. Después, los mismos paréntesis ya no problemati-
zan la omniciencia, sino que la acentüan : Borges hace que
estalle una de las convenciones primordiales de la ficción, es
decir su estatuto fuera de las leyes epistemológicas de la
realidad, optando por una narración ambigua, una "multi-
sciencia" en parte realista y cada vez más ficcional.

Con las primeras frases "desembarcamos" aparentemente en
la realidad (el mundo real del sofiador), pero nos damos cuen-

ta, al leer todo el relato, que hemos embarcado en la ficcién,
en una noche "unanime" donde el realismo y la ficción no se
pueden distinguir racionalmente.

b

La misma ambigtiedad caracteriza también el punto de vista
en el relato (la focalizacién segun Genette). Al principio,
tenemos una descripcién de la exterioridad de los hechos,
vista con los ojos de un testigo o de un narrador realista. En
cuanto leemos lo que suefia el hombre taciturno, debemos
admitir que estamos en la ficción. El narrador, además, adopta
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el punto de vista del personaje : vemos con log ojos delsofiador y las descripciones (que antes eran objetivas) recibenacentos personales que son reflejos de los sentimientos delpersonaje : su Propésito de sofiar un hijo es "invencible", losarboles “incesantes", el pajaro “inconsolable", las hojas“desconocidas", Durante el suefo, las exageraciones son aunmas evidentes (cuando se trata de la luz Y la noche, porejemplo). De esta manera, el estilo del narrador escontaminado por los sentimientos del personaje. Con tal"contagio" estilistico, el narrador parece vivir en perfectaconsonancia con su personaje, pero en los paréntesis, Borgesotra vez se burla del mismo sofñador.

Por un lado, Borges hace ostentación del carácter pu-ramente ficcional del relato, contándonos el sueño del per-sonaje o intercalando paréntesis irénicos. Por otro lado,quiere escamotear su Presencia cuando parece resumir algunostestimonios anteriores o cuando instaura una perfectaconsonancia con el personaje.

Mas adelante, veremos que para el buen funcionamiento delrelato, Borges necesita ambas estrategias. En primer lugar,"LRC" debe parecer absolutamente ficticio ("irreal", comoveremos) para que la creación del cuento se parezca alProposito del sofiador. Pero el cuento no seria tan perturbadorsi no sintiéramos la Presencia permanente de un narrador queestá, por decirlo asi, "encima" del relato, o que piensa al
menos situarse en la seguridad de la realidad "fuera" deltexto. El narrador, el autor y el lector tendriamos que darnoscuenta de que nosotros también podriamos ser el suefio de otro(énarrador?), que esta "encima" de nosotros.

IV

Si decimos que el narrador resume o implica los relatos deotros, podemos contar con la aparición explicita de un relatodentro de otro 0, para emplear el término más especifico
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acufiado por André Gide, de una mise en abyme. Barros menciona

el pasaje de los "remeros" como un ejemplo del procedimiento

de "la obra dentro de la obra" (1978:44-45). Alazraki trata de

"espejo" el relato entero : es "un espejo del destino del

sofiador" (1977:77). Analizaremos estas dos mises en abyme (MA)

segun el modelo de Dallenbach (1977).

Utilizaré los tres tipos de Dällenbach, es decir la

reflexién simple (una pintura dentro de una novela si refleja

la novela), la reflexion infinita (el caso conocido del dibujo

sobre una caja con el mismo dibujo repetido en el corazón del

anterior, y así, por lo menos en potencia, infinitamente), y

la reflexión contradictoria (Don Quijote leyendo su propia

historia)(11).

También utilizaré la triparticion según los aspectos que

son reflejados : la historia de la novela (MA del enunciado o

ficcional), la situacién del que cuenta la historia (MA de la

enunciación) y el texto material que representa la historia

tal como lo tenemos en manos (MA del cédigo)(12).

a

En primer lugar, quiero estudiar la mise en abyme fic-

cional a la que se refiere Alazraki.

(11) Para el análisis de la mise en abyme en Borges, los
textos probablemente más claros son "Magias parciales del
Quijote" (Prosa completa, vol. 3, 57-60) y el articulo que
Borges publicé en El Hogar (1939), "Cuando la ficcion vive
en la ficcion", en el cual da ejemplos de cada tipo : una
lata de bizcochos de tipo 'La vache qui rit', Las meninas
de Velazquez, el mapa de Inglaterra, dibujado en una
porcién de Inglaterra, de modo que debe contener un mapa
del mapa, etc., El Quijote, el Libro de las mil y ouna
noches, Hamlet, L'illusion comique de Corneille, Der Golem
de Gustav Meyrink, y At Swim-Two-Birds de Flann O'Brien.
 

(12) Los tres aspectos que distingue Dällenbach pueden com-
pararse con la tripartición de Genette (historia,
narración y relato).
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Cuando leemos el fin de "LRC" podemos inferir de la ultimafrase que todo el relato refleja lo que ocurrig con el primersofador : 61 también ha sido sofiado, Cada critico ha subrayadoque no hay sofiador supremo y que cada uno se pierde en unaserie de suefios infinitos. Dallenbach insiste con razón en laimposibilidad práctica de su Segundo tipo de MA (la reflexioninfinita) en la literatura. Borges nos da dos etapas hacia elinfinito (un sofiador suefia un hombre y constata que él mismoes sofiado por otro sofiador) y sugiere muchas mas, pero noexcluye explicitamente que la serie se termine en algunaparte,

El infinito es sugerido porque la mise en abyme forma unasinécdoque generalizante(13), es decir una maqueta que insinutauna dilatación que se impone al macrocosmos del relato.Nuestro caso es particular en el sentido de que la mise en
abyme refleja una parte invisible de la historia : la creacién
y el pasado del primer sofador. Normalmente una mise en abyme
constituye un salto hacia el futuro o hacia el pasado que como
una miniatura anuncia o repite un hecho que será o ha sido
contado explicitamente en el texto. Borges, al contrario, creacon la primera mise en abyme que analizamos un mundo posiblefuera de la ficcién textualizada. Sélo podemos leer la
reflexión; los hechos reflejados los debemos buscar en el
margen o en filigrana. Nosotros podemos reconstruir o inferir
el mundo que Borges dibujé en el aire, pero las palabras de
tinta entonan directamente con el mundo del sofador como
adulto. Sélo la ultima frase sugiere cual puede ser la
historia (invisible o pre-textual) del pasado del sofador.
Borges no describe textualmente las circunstancias delembarcamiento del sofador, pero podemos inferir que su viaje y
su desembarco corresponden a la entrada de su hijo en la
"realidad".

(13) Véase en Dällenbach (1977:79).

Si representamos visuaimente Io que ocurre en "Las ruinas

circulares", llegamos al esquema siguiente (en el que el

‘mundo ficticio' es en parte invisible):

 

mundo ficticio == 

 

mundo del sofador

mundo del hijo

 

El mundo del sofador sólo es parcialmente(14) textuali-

zado, pero con la historia del hijo, enteramente representada,

podemos inferir el hueco invisible en la vida del sofiador,

para que el mundo ficticio del relato sea completo. Veremos

mas adelante como las zonas se abren hasta abrazar la

seguridad de la zona de nuestra propia realidad.

b

La creacién onirica del protagonista puede "simbolizar el

mismo quehacer literario" (Barros 1978:42). En este sentido el

cuento seria una poética ficcionalizada o un modo de empleo de

(una parte de) la obra del Maestro(15). Esta claro que esa

analogia entre el sueño y la obra literaria nos presenta

indirectamente la figura de otro invisible del cuento : el

narrador.

(14) En varias ocasiones Dällenbach menciona el criterio de la
reflexión de la totalidad del texto (todas las referencias
se encuentran en la primera nota de la página 175), ¥
según este criterio no se trataria de una mise en abyme,
pero la exigencia de que la MA refleje todo el texto es
problemática. Para una discusión, léase el rico artículo
de Moshe Ron (1987).

(15) Como dice Ricardou : "Les grands récits se reconnaissent
à ce signe que la fiction qu'ils proposent n'est rien
d'autre que la dramatisation de leur propre
fonctionnement", citado en Dällenbach (1977:184).
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El personaje del sofador es un intermediario, un man-
datario calificado por su actividad análoga a la del narrador
(o del autor) : crear una nueva "realidad".

Pero Borges no sólo presentifica la función del narrador
en el personaje del sofador sino también en los remeros, y
esta será la segunda mise en abyme de la que quisiera hablar :
una MA de la enunciación. Cuando los remeros le cuentan al
sSoñador lo que pasó con su hijo, el soñador está en la
situación de receptor de una historia que no le parece una
mise en abyme de su propio destino sino al fin del cuento,.

Además, Borges se refiere explicitamente a la autoridad de
"otros narradores" cuando se trata de decidir cuánto tiempo
hubo entre el éxtasis del hombre taciturno y la aparicién de
los remeros.

“De estas dos maneras, Borges manifiesta el contexto de la
enunciación de su relato. Gracias al recurso de la MA de la
enunciación, Borges transpone la situacién autor-narrador-
narratario-lector al nivel de la ficcién.

Si la creacién del hijo significaba una MA que repite un
pasado no textualizado (a), la historia que cuentan los
remeros (b) anuncia un hecho futuro que sí está descrito : el
fuego devorará también el templo circular del sofiador y éste
no será matado por las llamas. En aquel momento, el sofiador se
dara cuenta de que é1 mismo también ha sido sofiado. En aquel
momento, podemos reinterpretar retrospectivamente toda la
historia de la creacién del hijo como el reflejo de la parte
de la vida del sofador que queda sin contar.

Asi, el relato de los remeros es el eje que hace rodear el
juego de espejos que Alazraki considera como el modelo
estructural de la prosa de Borges. Tal como Scheherazada le
cuenta al rey su propia historia (en la noche DCII), asi los
remeros provocan que el sofiador se sienta destinatario de su
propia historia y del destino de su hijo, pensado "en mil y
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una noches secretas"(16). El relato de los remeros es una

especie de detonador de la revelación final.

Con la alusión a Las 1001 noches ya hemos abordado un

aspecto de la intertextualidad, de modo que debemos pasar al

tercer nivel de nuestro análisis : el nivel transtextual. En

la concepción borgiana la autoreflexividad esta intimamente

relacionada con la intertextualidad : cada vez que Borges

habla del procedimiento del relato dentro del relato cita a

otros autores (siempre los mismos). Por su sugestión de un

mundo fuera del texto y por la referencia intertextual

implicita, considero la especularidad como el nivel intermedio

entre lo textual y lo transtextual.

Vv

Si salimos de la textualidad y del nivel de la mise en
abyme para entrar en la realidad transtextual, llegamos

primero a los "umbrales" del texto : el titulo y el epi-

grafe(17).

En cuanto a su posicién, el titulo, "Las ruinas circu-

lares", es a la vez dependiente e independiente.

:Cada titulo es independiente y exhibe su "ipséité"

(Jacques 1987:204), "relevant beaucoup plus de l'intertexte

des titres et de la commande sociale que du récit qu'il in-

(16) Afado que nuestro caso (el relato de los remeros) no
constituye una MA especiosa (un "auto-enchassement") como
el de la noche DCII, aunque Alazraki (1977:98) lo sugiera.
Hay una "similitud" extrema entre el sofiador y el hijo,
pero no la "“identidad" necesaria para una MA del tipo de
Quijote (Dallenbach 1977:142).

(17) El análisis de los umbrales está basado en Seuils de
Genette (1987:134-149), en un comentario de Pérez (1986 :
184-186) y en "Le discours intitulant" de Jacques
(1987:203-210).
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e" (ibidem). Por otra parte, el titulo y el relato estan
lados o son complementarios : el relato vuelve sobre las

"ruinas" y la “circularidad" y al fin del cuento Borges habla

ruinas circulares".

+
abordamos la función del titulo, debemos decir que

i nociones tanto del espacio como del tiempo (las ruinas

restos de un pasado lejano). "Al jerarquizar
ficativamente el espacio y el tiempo, el narrador hace

nuestra atención sobre su valor simbélico" (Barros

Barros (1978:19-20), pienso que la metafora del

recibe muy especial atención en ese cuento de Borges.
circularidad podria ser aquello que trasciende el texto y
onfiere valor simbélico o universal. Las explicaciones de

sobre la MA trascendental(18) coinciden de manera

losa con lo que Borges sugiere en "LRC" y describe, por

o, en "La esfera de Pascal", o en "Una vindicacién de la

a", donde combina el circulo con la idea del infinito,

del Padre, del Hijo (!) y del Espiritu : "Si el Hijo

también el Padre, la redención no es obra divina (...)

eterna del Hijo (...) invención de un acto sin

o, de un zeitloses Zeitwort, que podemos rechazar o

T, pero no discutir. El infierno es una mera violencia

a, pero las tres inextricables personas importan un

intelectual, una infinidad ahogada, espaciosa, como de

espejos. Dante las quiso figurar con el signo de

(18) Hablando de la esfera y su centro (ausente) y la angustia
fisica que sentimos delante de la decentralizacién del

niverso en Beckett, Dante etc. (1977:131-138). Tengo la
presión que la MA trascendental le sirve a Dällenbach de

hacia una interpretación menos técnica de sus
puestas teóricas. En sus comentarios sobre la "ficcién
principio" (sobre la MA trascendental como metéfora

riginaria), Dällenbach demuestra en qué medida un
sis narratolégico, a veces demasiado técnico, puede
continuado en un comentario hermenéutico elegante y

ractivo.
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una reverberación de círculos diáfanos, de diverso color"(19).

Asi, los aspectos espaciales y  temporales del titulo

representan los dos ejes del sentido profundo del cuento : la

reverberación de los circulos y la eternidad de esta

reverberacion..

b

Después del titulo sigue en bastardillas un epigrafe
auténtico con sus referencias. El “epigrafiado" es Lewis

Carroll, autor de Alice en Wonderland. Con la integracion de
 

un epigrafe, Borges se confiere de cierto modo la autoridad

del autor del que saca la frase. El epigrafe es, en este

sentido, un "mot de passe d'intellectualité" (Genette

1987:148)(20). Es importante también la situación comunicativa

en que el epigrafe se integra.

Si aceptamos que el narrador es el que emite el epigrafe,

la determinacién del receptor admite dos posibilidades. (En el

texto de origen, el receptor de la frase ("you") es la pequefia

Alicia y el sofiador es el King Red, pero con la inserción de

esta frase, Borges crea una situacién comunicativa

suplementaria y se dirige posiblemente a dos otras personas).

O bien el narrador dirige el epigrafe en una suerte de

metalepsis(21) al personaje de su relato, es decir al soñador

al que otro (todavia) est4 sofñando.

(19) En Prosa completa, vol. 1, 147.

(20) Compárese con Pérez : "El epigrafe sitúa a la obra nueva
dentro del sistema literario (...). El epigrafe, además,
refuerza el sentido de origen del texto, desplazando la
paternidad literaria del autor al sistema literario e
indicando la complementaridad de ambos" (1986:185).

(21) Segun la terminologia de Genette : "toute intrusion du
narrateur ou du narrataire extradiégétique dans l'univers
diégétique (...), ou inversement (...) produit un effet de
bizarrerie soit boufonne (...) soit fantastique"
(1972:244),

 



86

O bien el destinatorio somos nosotros, los narratarios

fuera de la historia, "offert à l'identification avec le

lecteur réel" (Genette 1987:144). Segun esta segunda posi-

bilidad, el epigrafe tendria la misma función conativa como

ciertos paréntesis, aunque el efecto es mucho mas fuerte.

Finalmente, el epigrafe cumple todavia otra funcion. Invierte

la légica del infinito que sera tema del cuento : no sólo el

sueño incluye un encadenamiento infinito, pero también el

riesgo del no-suefio (de la muerte) acecha al soñador en cada

eslabén.

VI

Pasando por encima del umbral del texto, entramos en el

mundo verdaderamente transtextual(22); el mundo, en parte

ficticio, en parte real, que resulta ser nuestro mundo co-

tidiano o cultural, al exterior del relato, pero que ha im-

migrado en el texto de "LRC". Ì

Para dar una respuesta a la cuestién de cual podria ser el

texto palimpsesto subyacente(23) de "Las ruinas circulares"

recojo el comentario de Alazraki sobre ese cuento afiadiendo no

solo las fuentes ya mencionadas sino también el texto que

ningun critico destac6 y que, segun mi entender, constituye

(22) En un articulo de 1984, Alazraki aplica las categorias de
transtextualidad (tales como fueron elaboradas por Genette
en Palimpsestes) a la prosa de Borges. Es un ejemplo de la
ultima etapa en la evolución metodolégica del critico
después de La rosa narrativa, Alazraki sintió la
necesidad de un estudio estructuralista, inmanente, del
codigo; ahora trasciende el cuadro inmanente abriéndolo a
la transtextualidad, que es un aspecto fundamental en la
critica que se llama postestructuralista.

  

(23) El "hipotexto" en la terminologia de Genette. Con la
“hipertextualidad" el francés designa lo que por lo comin
se llama intertextualidad : el efecto de un "palimpsesto",
o de dos textos que se superponen; es el aspecto
transtextual que mas atencién recibe en el libro de
Genette al que da su titulo, Palimpsestes.
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muy probablemente la clave central, la que explica la materia

narrativa que Borges seleccioné para elaborar el tema infinito

del suefio dentro del suefio o de las relaciones entre ficcion y

realidad.

Segun Alazraki, "LRC" seria una transformacién o una

“prosificacion" de la leyenda del Golem (1984:295). Esta

de

fantástica y versificado en el poema "El Golem"(24),

leyenda fue resumido por Borges en el Manual zoologia

  

El mismo Borges pretende que su cuento es la elaboración

del

autor (ficticio) Herbert Quain(25). También hemos indicado la

de un argumento extraido del libro The rose of yesterda

 

relación con la noche DCII de Las mil una noches.

 

Alazraki pretendié en su primer libro que "LRC" da ex-

presión a la idea budista del mundo como suefio (1968:55). No

excluimos a priori esta influencia, pero tenemos indicios

textuales que demuestranque "LRC" tiene mucho mas relaciones

con otra religién : el zoroastrismo.

Al principio del cuento hemos leido que no podemos ignorar

“que el hombre taciturno venia del Sur (...), donde el idioma

zend no esta contaminado de griego y donde es infrecuente la

lepra". Esos detalles no sólo sirven a crear una sensación de

misterio o un ambiente vagamente oriental.

(24) Puedo afiadir una referencia que Alazraki todavia no pudo
conocer. En su Biblioteca personal Borges escribe sobre El
Golem de Meyrink : "Meyrink hizo del Golem una figura que
aparece cada treinta y tres afios en la inaccesible ventana
de un cuarto circular que no tiene puertas, en el ghetto
de Praga. Esa figura es a la vez el otro yo del narrador y
un simbolo incorpéreo de las generaciones de la secular
juderia. (...) Como en el caso de Lewis Carroll, la
ficcién esta hecha de suefios que encierran otros suefios.
Hacia esa fecha, Meyrink habia dejado la fe cristiana por
la doctrina del Buddha." (Borges 1988:79).

 
(25) Prosa completa, vol. 2, 153.
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Barros dice que "el zend es una lengua empleada anti-

guamente en las regiones septentrionales de Persia" (1978:51),

pero no va más allá de esta observación.

Tenemos que decir que el zend(o) es la lengua de un solo

texto, a saber el comentario del Avesta, "le texte de base,

destiné à la récitation" (Molé 1965:29) en la religién del

Iran antiguo(26). El elemento central en la liturgia del

reformador Zarathustra es el fuego. Los sacerdotes del

zoroastrismo se llaman magos : "Une troisième appellation

(...) est 'mo u, vieux perse 'magu', d'où notre 'mage'" (Molé

1963:100). La liturgia es un juego con el fuego y a los magos

(los sacerdotes) o a los 'Buenos' el Fuego no los mata. El

fuego no mata en el 'menok' (la vida espiritual), pero si en

el gete (la vida material) (Molé 1963:332-333).

El sacrificio del fuego representa un juicio. "L'humanité

subira l'épreuve du feu, où Dieu reconnaîtra les siens"

(Duchesne-Guillemin 1953:50); "une seule forme de sacrifice

est acceptable, parce que précisément elle symbolise ce pacte,

cet ordre divin d'Ahura Mazdâh : c'est le sacrifice du feu

(...) la féte de l'an nouveau consistait en une réactivation

du feu au solstice d'hiver. On mimait un recommencement,

précédé d'un suspens (...). Se souvenant de tout cela,

Zarathustra peut croire à une identité foncière entre le feu

et la loi. Puisque celle-ci n'est que l'expression de la

justice du Seigneur Sage, on voit comment le Seigneur peut

être adoré sous le symbole du feu de l'autel" (Duchesne-

Guillemin 1953:40-41).

(26) El griego nunca ha contaminado el idioma zend, pero sí
hay una influencia reciproca entre la filosofia griega (el
idealismo platénico) y la religion iraní, después de la
conquista de Alejandro (Duchesne-Guillemin, "La pensée
grecque et l'Iran”, 1953). Con alivio, con humillación,
con terror, tengo que decir que esos datos me han sido
sugeridos por mi padre.

La "lepra" tampoco es un detalle sin importancia, como lo

pretende Barros : un hombre puede iniciarse en los ritos del

zoroastrismo "à moins qu'il n'ait la lèpre ou quelque blessure

saignante"(27) (Duchesne-Guillemin 1962:117).

Y hay mas indicios textuales que apoyan nuestra hipdtesis

del intertexto del zoroastrismo. La canoa de bambu, por

ejemplo : "el bambu es originario de las regiones asiaticas;

nos sirve, pues, como dato geografico: pensamos en India o

Persia" (Barros 1978:49).

En uno de los libro de Molé encontramos varias fotos de

templos (ahora ruinas) circulares (Molé 1965:12, 56, 61, 63).

"Les trois cercles concentriques Ea) servaient

respectivement pour les hommes, les femmes et les enfants"

(Molé 1965 : 62).

La circularidad del tiempo, Ia combinacién del Tiempo

limitado y del Tiempo "de gran duracién" (nuestra eternidad) y

el espacio ilimitado son nociones centrales en el

zoroastrismo.

El "tigre o caballo” inicial que se revela ser un animal

proteico (también "un potro" o "un toro") podria ser una

combinación del tigre (étipicamente borgiano o impuesto por el

ambiente persa?) y del Toro o la Vaca Primordial (e inmortal),

intermediario entre los hombres y el Sefior según la religión

de Zarathustra.

Podemos suponer, para concluir el apartado sobre el

intertexto de "LRC", que Borges ha condensado en este cuento

varios elementos de la religion irani. Ésta le procura la

materia de una cosmogonia de suefios.

(27) Recuerdo también que las heridas del sofiador habian cica-
trizado antes de que empezara su invencible propósito.
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Si tal cosmogonia nos da una impresién vagamente cristiana
también, es tal vez por la referencia a Adán. La relación
entre las "cosmogonías gnosticas", el Adan judaico y el
zoroastrismo se destaca claramente de los libros de Duchesne-
Guillemin : "L'élément juif se décele, semble-t-il, a ceci que
le gnosticisme, alors qu'il rejette la Loi et condamne
l'Ancien Testament, adopte des termes et des noms propres qui
en sont tirés : ainsi, l'Homme de son mythe primordial s'y
appelle souvent Adam" (1953:108).

Pedria continuar citando pasajes que apoyan la influencia
de ese intertexto (como el dualismo entre la luz y la
tenebrosidad), pero ya queda claro que para este cuento Borges
encontró la materia en la Persia antigua, El argentino ha
seleccionado, transformado y condensado varios aspectos del
zoroastrismo, combinändolos con otras influencias
caracteristicas del mundo borgiano.

El elemento del sueño es algo extraño en el contexto del
Avesta, pero el pensamiento idealista "présente avec la
religion iranienne plusieurs similitudes (...) l'idée d'une
Ame(28), vie du monde et origine de toutes les âmes (ass) la
doctrine de la préexistence des Idées" (Duchesne-Guillemin
1953:88).

Si bien el zoroastrismo forma la materia del cuento, para
la elaboracion narrativa, Borges integra elementos o
estructuras que vienen de otros hipotextos.

Ya hemos destacado la alusión explicita a Las 1001 noches.
Cuando Borges tiene la oportunidad de hablar del procedimiento
de la ficción dentro de la ficción, ése es el ejemplo tipico,
junto con el caso del Quijote. En Otras In uisiciones, Borges
dice a propósito de la famosa noche DCII : “esa noche el rey
oye de boca de Scheherezada su propia historia, con lo cual

(28) El cuento empieza (desembarca) en "la unénime noche",noche de un solo ánimo.
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queda planteada la vasta posibilidad de una repetición
infinita y circular"(29). Podemos decir que "LRC" explota o
realiza la posibilidad planteada en la noche DCII : una
reflexión (teóricamente) infinita.

VII

El zoroastrismo, pues, puedé considerarse como la ‘ma-
teria' de "LRC", mientras que la técnica de Las mil yuna
noches, de El Golem o de Lewis Carroll sirve de modelo para
elaborar el cuento narrativamente.

Todos esos textos, a veces comentarios de textos, forman
la base extratextual del cuento de "LRC". Junto con los
objetos reales que inmigran necesariamente en el cuento
(canoas, pájaros, amfiteatros...), constituyen el mundo
primero o la "ontologia primaria"(30) sobre la cual Borges
alzara el edificio secundario del mundo de "Las ruinas cir-
culares".

En general, se puede decir que la ficcién se integra en
una “estructura dual" en la que se opone a nuestra realidad
cotidiana. Forma una zona donde se pueden elaborar otros
sistemas, nuevas hipótesis, distintas epistemologias...(31).

(29) Citado en Alazraki (1977:98). En el articulo de El Hogar,el comentario es idéntico. Vemos que Alazraki hafalsamente identificado la repetición infinita de "LRC" y
el "“auto-enchassement" de la noche DCII (véase nuestra
nota 18).

(30) Para este término y la interpretacién siguiente, nosbasamos en la teoria semantica o referencial de ThomasPavel (1986). Luz Rodriguez ya combiné el análisis
narratolégico con el modelo referencial para una con-ferencia sobre el complicadisimo cuento "El inmortal". (Y
esta nota, claro está, no es suficiente para pagarle mis
deudas.)

(31) Léase el maravilioso capitulo de Pavel sobre "The economy
of the imaginary" (1986:136-148),   
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En este cuento de Borges, sin embargo, la estructura dual
ha sido textualmente tematizada, de modo que dentro del nivel
secundario encontramos otra estructura dual, que opone el
nivel de la realidad ficticia (el mundo del soñador) al de
ficción ficticia (el mundo del hijo soñado). Como hemos dicho
al hablar de la MA de la enunciación (IVb), Borges traspone el
contexto de la creación ficticia al nivel del contenido del
cuento,

Dentro del mundo interno y textual de "LRC", tas dog
zonas, que tienen un estatuto ontoloégico diferente, no son
inamovibles. Con la ayuda del Fuego (por lo demas simbolo del
movimiento) el sofiador logra imponer su ficción a la realidad.
Según el prólogo, sin embargo, todo es irreal en "LRC" (32), y
esta también es la terrible revelación al final del cuento. Si
el mundo supuestamente real del sofador resulta ser tan irreal
como el mundo contenido y conscientemente sofiado del hijo,
podemos inferir que habrá otra transgresión, y que dia
irrealidad del cuento irrumpira en nuestra realidad.

No es una casualidad que el paso de un mundo a otro dentro
del cuento se situe en un contexto religioso. En las
religiones encontramos la misma estructura dual que distingue
entonces un nivel profano de otro Sagrado (en nuestro caso el
gete y el menok). Las entidades del nivel sagrado o las que
pueden pasar del mundo profano al mundo sagrado y eterno

(32) Asi vemos que "Las ruinas circulares" no sólo está enrelación transtextual con otros textos porque cita o aludea los posibles intertextos: en la direccion opuesta, "LRC"también es el objeto de referencias, las cuales nospermiten de abordar la cuestión de la "architextualidad",que determina el estatuto genérico de un texto. "Lasruinas circulares" es mencionado en "Examen de la obra deHerbert Quain", pero tambien en el prélogo al Jardin desenderos que se bifurcan. Aqui, Borges escribe que lassiete piezas del libro no requieren mayor elucidacién : el
cuento con el mismo titulo es una narración policial, las
otras son narraciones fantásticas, y en "LRC", "todo es
irreal". Esta ultima observacién es muy importante para lainterpretación global y conclusiva del cuento.

 

 

mediante ritos y sacrificios tienen, sin embargo, un estatuto
ontolégico de realidad mucho mas fuerte que los personajes de
la ficción(33). En el contexto del culto de un mago en su

templo, la “realización” de un ente que no es empiricamente
referencial es, pues, mucho más probable. Pero trasponiendo
este paso religioso al nivel de la creación literaria,
representada dentro del cuento con las mise en abyme. podemos
inferir que la ficción puede a su vez insinuarse en nuestra
realidad. Es probable que el mundo ficticio que integra
elementos "inmigrados" de nuestra ontologia, emigra a su vez y
penetra en nuestra seguridad extratextual (34).

En el articulo "Cuando la ficcién vive en la ficcién",
Borges escribe que el procedimiento pictérico de insertar un
cuadro dentro del cuadro, o el correspondiente en las letras
de interpolar una ficción en otra ficción, "son tan banales

como la circunstancia de que una persona, en la realidad, lea
en voz alta o cante"(35). La explicación de la banalidad es

(33) Léase en Pavel : "sacred and fictional worlds share the
two-level organization and the allegorical links between
the primary and the secondary ontologies. (...) cult and
fiction differ merely in the strength of the secondary
universe (...) while sacred worlds overflow with energy,
fictional activities represent a weaker form of dual
structure. The loss of energy prevents fictional games
from leaping into actuality : effective grace is replaced
with catharsis, revelation with interpretation, ecstasy
with playfulness" (Pavel 1986:60-61). Es util observar que
en la ficción de "LRC" gracia, revelación o éxtasis no son
reemplazados.

(34) Pavel ha insistido en Ia imposibilidad del "leap" de lia
ficción "into actuality" (véase la nota anterior), pero,
en analogia con la religión, podemos suponer que ‘when
suffucient energy is channeled into mimetic acts, these
may leave the fictional mode and cross the threshold of
actuality" (Pavel 1986:60). En el caso de "LRC" la energia
viene de la religion, del culto y del dios del Fuego.

(35) El articulo es fácilmente accesiblé desde hace poco
tiempo : las contribuciones de Borges en El Hogar han sido
recogidas en un volumen en 1986. La cita viene de la pagi-
na 326 de este volumen.
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muy simple según Borges : "Los dos planos -el verdadero y el
ideal- no se mezclan"(36).

Borges comenta los ejemplos de ita noche DCII y el
escenario dentro del escenario de Hamlet, en que los planos si
se mezclan, y añade entre paréntesis:

"En un articulo de 1840, De Quincey observa que el macizo.estilo abultado de esa pieza menor hace que el dramageneral que la incluye parezca, por contraste, masverdadero. Yo agregaria que su propósito ssencial esopuesto : hacer que la realidad nos parezca irreal."(37)

Así vemos que Borges seguia un propésito funcional cuando
pregonaba la ficcionalidad de su relato, adoptando un régimen
narrativo y una focalización problematicos : los dos planos
dentro de la ficcién deben mezclarse y la confusién debe
saltar por encima de los umbrales textuales, hacia el lector.
Hay rios entre la’ ficcién real, la ficción ficticia y la
realidad y los personajes pueden embarcar o desembarcar (38)
para pasar de un mundo al otro, Tampoco es una casualidad que
los hombres que cuentan al sofiador la historia de su hijo en
las ruinas rio abajo son "remeros".

El libro de Herbert Quain (ficticio) que le sugirié a
Borges el argumento para “Las ruinas circulares" se llama The
eternal rose. En Borges, la rosa es a menudo el simbolo, como

 

en "La flor de Coleridge", del salto de un objeto por encima
de las fronteras espaciales y temporales."Si un hombre
atravesara el Paraiso en un suefio, y le dieran una flor como
prueba de que había estado alli y si al despertar encontrara

(36) Ibidem.

(37) Ibidem.

(38) Insisto brevemente en la riqueza semántica del verbo des-em-barcar, que sugiere tanto la salida como la entrada. Yapor el uso de este verbo, Borges abre el cuento con laimplicacién de un mundo pre-textual.

ua

esa flor en su mano ... &Entonces qué?", cita Borges(39). La
flor de Coleridge o de Wells (en cuyo The time machine la flor

 

viene del futuro) o la tela que viene del pasado en The sense
of the past de James son "el nexo entre lo real y lo
imaginario"(40). Son como el "zahir", la brújula o el cono de
metal reluciente : intrusiones del mundo tléniano, de la
heterotopia inquietante que invade nuestra realidad(41).,

En "Las ruinas circulares", este movimiento de una zona a
otra, de un tiempo a otro, dentro del texto y por encima de
sus fronteras, el paso a través del espejo ("through the
looking-glass") es» sin duda el aspecto mas deslumbrante del
cuento(42). Podemos representar el juego con un esquema mas
elaborado:

(39) Prosa completa, vol. 3, 22.

(40) Ibidem.

(41) Podemos afiadir que "esos conos pequeños y muy pesados
(hecho de un metal que no es de este mundo) son imagen de
la divinidad, en ciertas religiones de Tlén" : en "LRC",el proteico dios del Fuego también adopta la forma de una
rosa (é"the eternal rose" de Quain?), como el nexo entre
el Paraiso y la vigilancia profana. Otra vez la "energia"de la religion entra en la ficcion Para que ésta puedasobrepasar el umbral de su ontologia secundaria.

(42) Que sean cuestiones tipicamente posmodernistas, se puede
verificar en el libro de McHale (léanse por ejemplo el
capitulo sobre "Some ontologies of fiction", "In the zone"
o "Chinese-box worlds"). Para tales interpretaciones Brian
McHale se inspira obviamente de teorias semanticas como la
de Thomas Pavel.



  

ontologia secundaria
ontologia secundaria '

mundo del hijo soñado pero realizado

 

  

 

 

ontologia primaria
mundo del soñador real pero narrado
 

3]
ontologia prinaria—

afmundo del narrador, del autor, nuestro
real pero ???

 

Para terminar, quisiera citar la conclusion ya famosa de

"Magias parciales del Quijote" y la menos conocida de "Cuando
la ficción vive en la ficcién":

"éPor qué nos inquieta que el mapa esté incluido en el
mapa y las mil y una noches en el libro de Las Mil y Una
Noches? {Por qué nos inquieta que Don Quijote sea lector
del Quijote, y Hamlet, espectador de Hamlet? Creo haber
dado con la causa : tales inversiones sugieren que si los
caracteres de una ficcién pueden ser lectores o
espectadores, nosotros, sus lectores o espectadores,
podemos ser ficticios. En 1833, Carlyle observó que la
historia universal es un infinito libro sagrado que todos
los hombres escriben y leen y tratan de entender, y en el
que también los escriben."(43)

“Arturo Schopenhauer escribió que los sueños y fla
vigilancia eran hojas de un mismo libro y que leerlas en
orden era vivir, y hojearlas, sofiar. Cuadros dentro de
cuadros, libros que se desdoblan en otros libros, nos
ayudan a intuir esa identidad."(44)

Nadie vio que al desembarcar el sofiador en ei mundo de

"Las ruinas circulares", la ficción embarco en nuestra re-

alidad. A nosotros tampoco nadie nos vio desembarcar en la

unanime noche.‘

(43) Prosa completa, vol. 3, 60.

(44) En Textos cautivos (1986:327).
 

El presente estudio es una versién corregida y aumentada (con
los capitulos I,II,VII y la introducción) de un texto escrito

Bibliografia:

Alazraki, Jaime (1968), La prosa narrativa de JLB. Temas-
estilo, Madrid, Gredos. Citamos de la tercera
edición (1983).

wooo------- (1977), Versiones, inversiones reversio-
nes. El espejo como modelo estructural del relato en
los cuentos de Borges, Madrid, Gredos.

menen (1984), "El texto como palimpsesto : lec-=
tura intertextual de Borges" en Hispanic
52:3, pp. 281-302,

Review,

 

Barros, Jenny (1978), Borges : su estilo narrativo,
Montevideo, Casa del estudiante.

Barrenechea, Ana Maria (1957), La expresién de la ir-
realidad en la obra de JLB, México, El Colegio de
México.

Barthes, Roland (1966), “Introduction à l'analyse
structurale des récits" en Communications, 8, pp. 1-
Bes

 

Bastos, Maria Luisa (1974) Borges ante la critica ar-
entina. 1923-1960, Buenos Aires, Hispanoamérica.

  

Borges, Jorge Luis (1985), Prosa completa, Barcelona,
Bruguera (4 volumenes).

Tota——— (1986), Textos cautivos. Ensayos y
reseñas en "El Hogar" (1936-1939), edición de
Enrique Sacerio-Gari Y Emir Rodríguez Monegal,
Barcelona, Tusquets Editores.

  en mayo de 1988. Esta version será a su vez aumentada eintegrada como parte en mi tesina sobre Borges.

  



e
n

T
E

Bibliografia:

  

| =0ontologia secundaria
. ontologia secundaria ‘ . . ;| | mundo del hijo sofiado pero realizado \ 3 Alazraki, Jaime (1968), La prosa narrativa de JLB. Temas-

estilo, Madrid, Gredos. Citamos de la tercera

 

  ontologia primaria : .
mundo del soñador real pero narrado edición (1983).

 

 

 

- AN ee (1977), Versiones, inversiones reversio-ontologia primara
mundo del narrador, del autor, nuestro : nes. El espejo como modelo estructural del relato enreal pero ??? ‚ los cuentos de Borges, Madrid, Gredos.

 

 

am (1984), "El texto como palimpsesto : lec-
Para terminar, quisiera citar la conclusion ya famosa de tura intertextual de Borges" en Hispanic

52:3, pp. 281-302.
Review,

 

"Magias parciales del Quijote" y la menos conocida de "Cuando

la ficción vive en la ficcion":
_

Barros, Jenny (1978), Borges : su estilo narrativo,|
Montevideo, Casa del estudiante."éPor qué nos inquieta que el mapa esté incluido en el

las mil y una noches en el libro de Las Mil y Una ; . ; \ _ .3? Por qué nos inquieta que Don Quijote sea lector Barrenechea, Ana Maria (1957), La expresión de la ir-Quijote, y Hamlet, espectador de Hamlet? Creo haber L realidad en la obra de JLB, México, El Colegio decon la causa : tales inversiones sugieren que si los
eres de una ficcién pueden ser lectores ©

pectadores, nosotros, sus lectores o espectadores,
ser ficticios. En 1833, Carlyle observó que la Barthes, Roland (1966), "Introduction à l'analysetoria universal es un infinito libro sagrado que todos — ‚ .hombres escriben y leen y tratan de entender, y en el structurale des récits" en Communications, 8, pp. 1-

también los escriben."(43) 27.

México.

 

"Arturo Schopenhauer escribió que los sueños y la | .gilancia eran hojas de un mismo libro y que leerlas en Bastos, Maria Luisa (1974) Borges ante la critica ar-era vivir, y hojearlas, sofiar. Cuadros dentro de entina.s, libros que se desdoblan en otros libros, nos
a intuir esa identidad."(44)

1923-1960, Buenos Aires, Hispanoamérica.

  

Borges, Jorge Luis (1985), Prosa completa, Barcelona,
vio que al desembarcar el sofador en el mundo de Bruguera (4 volúmenes)

"Las ruinas circulares", la ficción embarcó en nuestra re- \ .
Loose (1986), Textos cautivos. Ensayos y

resefias en "El Hogar" (1936-1939), edición de
Enrique Sacerio-Gari y Emir Rodriguez Monegal,

alidad. A nosotros tampoco nadie nos vio desembarcar en la

unanime noche- *

ee
Barcelona, Tusquets Editores.

(43) Prosa completa, vol. 3, 60.

(44) En Textos cautivos (1986:327).

 
El presente estudio es una versión corregida y aumentada (con en mayo de 1988. Esta versión sera a su vez aumentada elos capitulos I,II,VII y la introduccién) de un texto escrito integrada como parte en mi tesina sobre Borges.

 

 



= (1988),
Alianza Editorial.

Cahiers de 1'H

Dominique

L'Herne.

Dâllenbach, Lucien (1977),

erne. Jorge Luis Borges (1964),

dede Roux

 

et Jean

Biblioteca ersonal

 

Le récit speculaire.

‚ Madrid,

edición de

Milleret, Paris,

Essai sur
 

la mise en abyme, Paris, Se
 

Duchesne-Guillemin, Jacques

uil.

(1953), Ohrmazd et Ahriman.

 

L'aventure dualiste dans l'Antiquité, Paris, PUF.

ancien, Paris, PUF.

F16, Juan, ed. (1978)

Galerna.

Fokkema, Douwe (1984),

postmodernism,

Benjamins Publishing Company.

Fokkema, Douwe y Calinescu,

postmodernism,

Benjamins Publishing Company.

Foster, David William (1973),

toward an implied

Studies, 19:3, Pp:

‚ Contra Borges,

Literary history,

(1962),
 

Amsterdam/Philadelphia,

Matei, eds (1987),

Amsterdam/Philadelphia,

341-351.

poetics" en Modern

La religion de l'Iran

Buenos Aires,

modernism, and

John

John

“Borges and structuralism :

Fiction
 

Genette, Gérard (1972), Figures III, Paris, Seuil.

(1982), Palimpsestes, Paris, Seuil.

(1983),

(1987),

Nouveau discours du récit, Paris,

Seuils, Paris, Seuil.

c
h

a

Hutcheon, Linda (1988), A poetics of postmodernism.

fiction, London/New York, Rout-

  

Jacques, George (1987), “Le discours intitulant" en
"Aspects du paratexte" de Maurice Delcroix y Fernand
Hallyn, eds., Introduction aux études littéraires.
Méthodes du texte, Paris/Gembloux, Ducuict.

Lyon,Thomas E. (1973), "Borges and the (somewhat) personal
narrator" en Modern Fiction Studies, 15:3, pp. 363-
372)

Massuh, Gabriela (1980), Borges, una estética del si-
lencic, Buenos Aires, Belgrano.

McHale, Brian (1987), Pöstmödernist fiction, London/New
York, Methuen.

Molé, Marijan (1963), Culte, mythe et cosmologie dans
l'Iran ancien. Le problème zoroastrien et la tra-
dition mazdéenne, Paris, PUF.

 

Tensen (1965), L'Iran ancien, Paris, Bloud & Mary.

 

Pavel, Thomas (1986) Fictional worlds, Cambridge/ Mas-
sachusetts/London, Harvard UP.

 

Pérez, Alberto Juliän (1986), Poética de la prosa de JLB.
Hacia una crítica bakhtiniana de la literatura,
Madrid, Gredos.

Rodriguez Monegal, Emir (1976), "Borges y la ‘Nouvelle
critique'" en Id., Borges : hacia una interpreta-

cién, Madrid, Guadarrama. 

Ron, Moshe (1987), "The restricted abyss. Nine problems in
the theory of 'Mise en Abyme'" en Poetics Today,
8:2, pp. 417-438.

 

 


	ALEPH 3 Bosteels Nadie la vio desembarcar en la unánime noche



